
Le han llamado loca, monstruo e
incluso ha recibido amenazas de
muerte. En algunos programas
de radio, los oyentes reclamaban
que intervinieran las auto-
ridades y que le quitaran
la custodia de sus hijas. El
tema de su libro se ha he-
cho recurrente en cenas,
corrillos de café en ofici-
nas y medios de comuni-
cación de todo Estados
Unidos y ha llegado, en
mayor o menor medida, a
buena parte de los países
de Occidente.

Amy Chua ha calenta-
do el frío invierno estado-
unidense con unas memo-
rias —Himno de batalla de
la madre tigre— sobre su
creencia de que a los hijos
hay que educarlos en una
estricta disciplina que de-
ja fuera cosas tan comu-
nes y populares como que
los niños se queden a dor-
mir en casa de los amigos.
Chua también considera
que los pequeños no pue-
den ver la televisión, ju-
gar en el ordenador o participar
en las obras de teatro del colegio.
Tampoco pueden tener notas infe-
riores al sobresaliente. Y deben to-
car el piano o el violín. Cualquier
otro instrumento no es una op-
ción; solo el piano y el violín for-
jan carácter.

Casada con un norteamerica-
no, Chua es hija de inmigrantes
chinos nacida en EE UU y profeso-
ra de Derecho en la Universidad
de Yale. En el libro, la autora de-
fiende el estilo estricto de las “ma-
dres chinas” sobre el, según ella,
excesivamente sobreprotector de
las madres “occidentales”.

¿Por qué se ha levantado tanta
polémica con la revisión de una
idea —la de la coerción y el autori-
tarismo como método educati-
vo— tan antigua y, en la mayor
parte de los países desarrollados,
tan superada? Un claro factor pa-
rece ser la atracción de Occidente
por Asia y, en especial, por China.
“Existe hacia lo chino un imagina-
rio paradójico: nos fascina y le te-
memos”, dice el profesor de Psico-
logía Social de la Universidad de
Valencia José Vicente Esteve.

De hecho, algunos analistas

han apuntado que, en el fondo, la
causa del revuelo es el pánico de
los estadounidenses a ser devora-
dos por el gran gigante chino, no
solo económicamente, sino ‘tam-
bién’ en la educación. A esa idea

ayuda el recientemente publica-
do informe PISA de la OCDE —un
macroexamen de lectura, mate-
máticas y ciencias a los alumnos
de 15 años de 65 países del mun-
do—, en el que los alumnos de

Shangái y Corea del Sur
han obtenido los mejores
resultados, incluso por en-
cima del paradigma euro-
peo de educación de cali-
dad: Finlandia. “Está cla-
ro que a raíz del último
informe PISA vamos a vi-
vir en los próximos años
un cambio en el referente
educativo”, dice el presi-
dente de la Confederación
de Organizaciones de Psi-
copedagogía y Orienta-
ción de España, Juan An-
tonio Planas.

Pero quizá la clave de
la gran polvareda levanta-
da es que, a pesar de que
la mayoría de los especia-
listas rechazan de plano
sus recetas, quizá Chuan
tenga parte de razón en
sus críticas. “Se está vien-
do que una sociedad tan
permisiva y sobreprotec-
tora está generando perso-

nas inmaduras emocionalmente.
Pero en educación los extremos
nunca son buenos. Ni este tipo de
educación espartana como el de
la madre tigre ni la excesiva permi-
sividad son buenos referentes”,
añade Planas.

“Ciertamente, en el modelo
(hablando de generalidades) occi-
dental, sobre todo el de algunos
estereotipos norteamericanos,
los adultos parecen exhibir una
inseguridad y una ansiedad que
efectivamente no es beneficiosa
para la educación ni familiar ni
escolar”, señala la profesora de
Psicología de la Universidad de
Córdoba Rosario Ortega, que re-
chaza, en cualquier caso, las ideas
de Chua, las cuales llega a califi-
car de “aberrantes” y como “una
sarta de barbaridades“.

El hecho es que David Brooks,
columnista del diario The New
York Times, escribía que son le-
gión quienes ven a Amy Chua co-
mo “una amenaza para la socie-
dad” norteamericana. Y que la re-
vista Time dedicó la portada de su
último número de enero a Chua,
la madre tigre que ruge sobre las
consciencias de los padres norte-

americanos que llevan décadas
creyendo en las bondades de edu-
car a sus hijos en la autoestima
por encima de los logros.

“La práctica tenaz es crucial
para conseguir la excelencia”, ex-
plica Chua en su libro. “La repeti-
ción rutinaria está mal vista en
EE UU”, dice, “las familias occi-
dentales se preocupan más por la
autoestima de los niños que por

su esfuerzo personal”. Al sociólo-
go de la Universidad Compluten-
se Mariano Fernández Enguita,
esa idea es la que más le interesa
del debate: ¿Es necesaria la au-
toestima para conseguir algo o
hace falta conseguirlo para tener
autoestima? “Probablemente
sean las dos cosas, una relación
circular, pero no cabe duda de
que cierto pedagogismo occiden-
tal ha llevado las cosas al extre-
mo”, señala.

Para Chua existen las madres
occidentales y las madres chinas.
Una madre occidental le dirá a su
hijo que ha hecho algo muy bien
la primera vez que lo haga y el
niño perderá todo interés por vol-
ver a repetirlo, según la autora.
Una madre china sabe que nada
resulta divertido hasta que “se do-
mina”. “Hay que trabajar duro”,
expone Chua. “Y los niños nunca
quieren trabajar, por eso tenemos
que decidir por ellos”. Inteligente,
con cierto sentido del humor, ex-

plica que su objetivo final no era
caerles “bien” a sus hijas, sino ha-
cer de ellas seres capaces de en-
frentarse al mundo, competitivo y
cruel como es.

El temor que expresa la profe-
sora de Yale es el de que las gene-
raciones posteriores a los padres
chinos que hicieron el duro traba-
jo de emigrar y hacerse un hueco
en la sociedad norteamericana se
acomoden y acaben fracasando.
Chua habla de fracaso material,
no fracaso emocional, aunque re-
conoce en sus memorias que hu-
bo un momento en que se dio
cuenta de que si continuaba pre-
sionando a su hija pequeña de la
manera en la que lo estaba hacien-
do la perdería. Lulu llegó a cortar-
se ella misma el pelo ante la nega-
tiva de su madre de llevarla a una

peluquería porque lo que debía
de hacer era practicar y practicar
con el violín.

Fernández Enguita le quita im-
portancia a la polémica generada
por un texto que “tiene mucho de
(auto)parodia”, opina. “A lo largo
del libro resulta difícil saber cuán-
do está orgullosa de su carácter
de estricta gobernanta y cuándo
se burla y se expone a sí misma
como una exageración. Creo que
es simplemente un alegato en de-
fensa de que las estrictas madres
chinas no quieren a sus hijos me-
nos que las complacientes ma-
dres anglosajonas y de que hay
otras maneras de educar que la
que se ha impuesto en el discurso
pedagógico, psicopedagógico y
hasta popular en el occidente de-
sarrollado”, añade.

Pero tanto Esteve como Orte-
ga insisten en advertir en contra
de discursos como el de Chua. Ya
que no solo se trata de lo bien o
mal que cada uno vea sacrificar el

bienestar o la felicidad de los hi-
jos para asegurarles un futuro me-
jor, sino que, además, la eficacia
de esos métodos para alcanzar
esos objetivos también es muy
cuestionable.

“El control, la presión y el casti-
go tienen efectos perversos por-
que no dejan la posibilidad de ex-
perimentar y gestionar por sí mis-
mos áreas esenciales para una vi-

da plena, satisfactoria y feliz. Ade-
más, generan resentimiento y no
aseguran que cuando las condicio-
nes de vigilancia no estén presen-
tes, la conducta castigada no apa-
rezca. Los niños aprenden a simu-
lar un comportamiento correcto
para que el castigo no les alcance.
Como el miedo y el conformismo
no les permiten expresar sus inte-
reses y necesidades, llegan a la
madurez con carencias importan-
tes que pueden arrastrarlos a la
ansiedad y a la depresión o a esta-
llidos violentos”, asegura el profe-
sor Esteve. “La educación requie-
re que los adultos próximos estén
cerca de los niños, les den su apo-
yo y confianza, que crean en ellos,
y dulcemente (no violentamente)
sostengan sus criterios y su con-
fianza en ellos”, añade Ortega.

Chua estuvo presente en el últi-
mo foro de Davos, algo que debe a
la polémica suscitada por la publi-
cación de su libro, agotado en casi
todas las librerías de Washington.

Allí tuvo un cara a cara con Larry
Summers, hasta hace unos meses
asesor económico de Barack Oba-
ma y hoy de vuelta en su cátedra
en Harvard. Durante el encuen-
tro —relatado por el diario The
Wall Street Journal, que fue quien
primero publicó el extracto del li-
bro de Chua y abrió la caja de los
truenos— Summers le dijo a Chua
que quizá debería de reconside-
rar su veneración por los logros
académicos. “¿Quiénes son los
dos estudiantes de Harvard que
más han transformado el mundo
en los últimos 25 años?”, se pre-
guntó Summers. “Porque ni Bill
Gates [fundador de Microsoft] ni
Mark Zuzkerberg [creador de
Facebook] acabaron sus estudios
universitarios”.

¡Cuidado! La
‘madre tigre’
devora a sus hijos
Un libro que defiende la disciplina extrema con
los niños suscita las iras en EE UU P Ni el exceso
de permisividad ni demasiada rigidez funcionan

El sistema educativo en algunos
países asiáticos y la extrema im-
portancia que dan los padres en
esta zona del mundo a los estu-
dios de sus hijos se han converti-
do en los últimos meses en moti-
vo de interés y análisis en todo
el mundo. En diciembre pasado,
fue la publicación del informe
PISA, que mide los conocimien-
tos de los jóvenes de 15 años en
lectura, matemáticas y ciencias,
quien volvió a poner de manifies-
to los buenos resultados de los
alumnos en los países asiáticos
más desarrollados como Corea
del Sur, Singapur y Japón, y en
ciudades como Shanghai y Hong
Kong. Recientemente, ha sido la
polémica levantada por el libro
de la profesora de la Universi-
dad de Yale (Estados Unidos)
Amy Chua, y su defensa de los
métodos de extrema disciplina.

Muchos se preguntan cuáles
son las claves del éxito de los
estudiantes asiáticos en las prue-
bas internacionales. La respues-
ta, según los expertos, no es com-
plicada en sí: buenos profesores,
muchas horas de estudio, clases
de refuerzo, la atención cuidado-
sa a los alumnos destacados y la
intensa dedicación de los padres
a la formación de sus hijos.

El ejemplo más destacado es
el de Corea del Sur, que en las
últimas décadas ha realizado un
gran esfuerzo en inversión en
educación, ya que considera la
calidad de la enseñanza una ga-
rantía esencial de su futuro eco-
nómico. En Corea, los padres
piensan que una buena forma-
ción es la vía para entrar en las
mejores universidades, y poder
así destacar en el competitivo
mundo laboral y lograr el éxito
social. Para ello, las familias des-
tinan un alto porcentaje de sus
ingresos —16% en Seúl, en

2009— a educación privada, bue-
na parte de ellos a clases extras,
que llevan a los jóvenes a dedi-
car unas 10 horas diarias a los
libros.

Algo similar sucede en Ja-
pón, Singapur, Taiwan y algu-
nos lugares de China como Shan-
ghai, que ha quedado en primer
lugar en las tres categorías en el
último informe PISA. Shanghai
no es en absoluto representativa
de la situación en China, donde
existe una gran desigualdad so-
cial —el gasto por alumno en las
escuelas secundarias en las pro-
vincias más pobres es 18 veces
inferior al de Pekín y Shanghai,
y millones de jóvenes no pueden
acceder a la universidad por fal-
ta de recursos—, pero revela el
gran esfuerzo que está realizan-
do el país más poblado del mun-
do para mejorar el sistema. Pe-
kín ha puesto en marcha un
plan para universalizar los nue-
ve años de educación obligato-
ria y gratuita, impulsar la inicia-
tiva privada e internacionalizar
las universidades.

El éxito del modelo asiático
viene acompañado, sin embar-
go, de una paradoja: la falta de
creatividad, imaginación, capaci-
dad de innovación e independen-
cia de pensamiento de los alum-
nos, y el alto índice de infelici-
dad, problemas psicológicos e in-
cluso suicidios que sufren, debi-
do a la gran presión a la que
están sometidos.

El libro de Amy Chua ha gene-
rado reacciones encontradas en
Asia, donde algunas familias se
ven reflejadas en sus métodos y
en la tradición confuciana de
considerar incuestionable la pa-
labra de los padres, mientras
otras denuncian que la escritora
no es realmente una madre chi-
na ni vive en Asia y su experien-
cia no es en absoluto representa-
tiva.

Una madre tigre no permite
a sus hijos:

E Dormir fuera de casa.

E Asistir a fiestas.

E Participar en una obra de
teatro del colegio.

E Protestar por no estar en
una obra de teatro del colegio.

E Ver la televisión o jugar en
el ordenador.

E Elegir sus propias
actividades extracurriculares.

E Sacar una nota por debajo
del sobresaliente (A).

E No ser el número uno en
todas las asignaturas
(excepto gimnasia y teatro).

E Tocar un instrumento que
no sea el violín o el piano.

Asia prima la formación
de sus escolares

Las reglas
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OPINIÓN

LA SITUACIÓN en Egipto parece estancada,
pero solo porque los movimientos políti-
cos de fondo ya se han producido y lo
único que se aguarda es que afloren a la
superficie. Mubarak es un presidente
que ni gobierna ni podrá gobernar en lo
que le resta de mandato, a no ser a golpes
de represión. La estrategia que intentó
desarrollar esta semana, sembrando el
caos con ataques de sus partidarios con-
tra los manifestantes y la prensa interna-
cional, ha sido un órdago en el que ha
perdido la última baza de la que dispo-
nía: ofrecerse como el dirigente que po-
día llevar al país hasta unas elecciones
democráticas. Tras los sucesos, la Casa
Blanca ha endurecido el tono contra Mu-
barak, consciente de que este se ha desca-
lificado para desempeñar ningún papel
en una eventual “transición pilotada”.

Ni siquiera apelando a su vieja condi-
ción de baluarte contra el islamismo ha
conseguido retener el régimen de Muba-
rak sus apoyos diplomáticos. Los Gobier-
nos que lo respaldaron al inicio de las
revueltas, como los de Israel o Arabia
Saudí, han quedado fuera de juego, al apa-
recer como defensores de la autocracia, y
los que intentaron propiciar un cambio
real que no implicara la salida inmediata
de Mubarak han tenido que corregir la
apuesta por el endurecimiento de la re-
presión, que ha puesto de manifiesto la
nula voluntad de cambio. El Ejército, en-
tre tanto, ha mantenido la neutralidad
pese a algunos tímidos vaivenes que refle-
jan las tensiones internas en su cúpula.

En Egipto se está jugando una nueva
configuración de Oriente Próximo que po-
dría romper la tenaza entre islamismo y
dictadura que ha marcado su historia re-
ciente, hasta colocar a la región al borde
de la catástrofe. Si Egipto evoluciona en
un sentido democrático, puede que en
otros países del entorno estallen revuel-
tas como las que se iniciaron en Túnez.
E, incluso, si no estallan, es previsible
que los Gobiernos que logren mantener-
se tengan que llevar a cabo las transicio-
nes políticas siempre pospuestas.

La pérdida de la excepcionalidad de-
mocrática por parte de Israel podría for-
zar cambios sustanciales en su relación
con los palestinos. Y tampoco cabe des-
cartar que, lejos de verificarse la compa-
ración del Egipto de hoy con el Irán de la
revolución, hubiera que establecer los pa-
ralelismos en dirección opuesta: el régi-
men de los ayatolás, ya seriamente con-
testado, no estaría a salvo de revueltas
como las de Egipto si estas triunfaran.

Pero este desenlace optimista no per-
mite descartar en ningún caso el pesimis-
ta, que es la cruz de la moneda que sigue
dando vueltas sobre la plaza de la Libera-
ción. Si Mubarak sobrevive a las revuel-
tas y queda aislado de sus propios ciuda-
danos y de las potencias democráticas
que verían con buenos ojos su salida, la
confrontación entre islamismo y dictadu-
ra acelerará el rumbo suicida en el que
estaba embarcada la región. Más sufri-
miento para la población y más inestabili-
dad internacional sería el horizonte.

Si Netanyahu hubiera
querido echar por tierra
las protestas en Egipto,
podría haber recurrido a
varias operaciones psico-
lógicas, como colocar a
un grupo de manifestan-
tes solidarizándose en
las calles de Tel Aviv con
la población egipcia gri-
tando consignas contra
Mubarak. En cuanto lo
retransmitiera Al Yazira,
la protesta de El Cairo se
hubiera ido a pique ante
la solidaridad israelí. (…)

En vez de hacer nada
de eso, Netanyahu ha re-
currido a una diploma-
cia torpísima, con la pre-
tensión de que los Go-

biernos amigos suaviza-
ran sus comentarios so-
bre el pobre Mubarak,
evidenciando una total
falta de comprensión de
lo que estaba ocurrien-
do, de lo deprisa que
iban los acontecimien-
tos. Si hasta Hillary Clin-
ton reclamaba una tran-
sición ordenada a la de-
mocracia, el mensaje is-
raelí era totalmente su-
perfluo. (…)

La sucesión de Muba-
rak siempre ha sido una
de las mayores preocupa-
ciones israelíes, pero a
mentes más brillantes se
les habría ocurrido algo
mejor que esa sugeren-

cia de Netanyahu de im-
poner las mismas condi-
ciones ideológicas a un
nuevo Gobierno egipcio
que a Hamás. Si cree que
los aliados de Israel se lo
van a consentir, tal como
hicieron en el caso de Ha-
más, se engaña. (…) La
paciencia de la comuni-
dad internacional con Is-
rael es cada vez menor.

La perspectiva de te-
ner a los Hermanos Mu-
sulmanes como eje de
un Gobierno es preocu-
pante, pero la desespera-
ción israelí por mante-
ner la estabilidad a cual-
quier precio le ha cegado
la visión de los cambios
en marcha. (…)

Daniella Peled / Tel Aviv, 4 de
febrero

Cara y cruz
En Egipto se juega la ruptura o la consolidación

de la tenaza entre islamismo y dictadura

EL COPAGO sanitario es una fórmula de
contención del gasto que aplican varios
países europeos. Una vez más, ha sido
objeto de controversia en España a raíz
de las declaraciones que Carlos Ocaña,
secretario de Estado de Hacienda, realizó
a este periódico a principios de semana.
En un contexto de grave déficit presu-
puestario de las comunidades autóno-
mas, principales prestadoras de los servi-
cios sanitarios, y de reformas económi-
cas necesarias para contener el gasto pú-
blico, Ocaña recomienda una gestión
más racional de la sanidad y la posibili-
dad de reconsiderar el copago en el futu-
ro. El presidente del Gobierno ha zanjado
el debate de momento, asegurando que
no merece la pena establecerlo por el es-
caso ahorro que supondría y, sobre todo,
por la inequidad que generaría.

Hace ya 20 años que el llamado infor-
me Abril apuntó la posibilidad de introdu-
cir un canon que obligara a los usuarios a
pagar una cantidad simbólica de carácter
disuasorio por cada acto médico. También
entonces se rechazó, pero lo cierto es que
gran parte de las propuestas (como la de
presentar facturas informativas a los usua-
rios) se han ido adoptado con el tiempo.
Ciertamente, el copago representaría un

riesgo si, tal como dicen algunos de quie-
nes lo critican, rompiera el alto nivel de
equidad del sistema español al penalizar a
los ciudadanos de menores ingresos o con
mayores problemas de salud. Sería acepta-
ble, por tanto, si se pudiera aplicar sin
excesivos costes administrativos adiciona-
les y generara más equidad en vez de ero-
sionarla. Aunque el sistema español es de
una gran eficiencia y se distingue de otros
por ser de cobertura universal, las listas
de espera o la gratuidad de los fármacos a
pensionistas y enfermos crónicos al mar-
gen de su renta ya penalizan, de hecho, a
los usuarios de menor poder adquisitivo.

La resolución de tales deficiencias,
una mejor gestión como la que señala
Ocaña y la aplicación de las medidas de
ahorro acordadas en marzo pasado en el
pacto sanitario deberían ser la prioridad.
Es desalentador que un año después se
hayan aplicado tímidamente algunas me-
didas pero el grueso siga siendo una asig-
natura pendiente. Cabe exigir a los res-
ponsables políticos que se apliquen a
ello, pero no rehúyan el debate sobre el
eventual establecimiento de un sistema
de copago, algo que habrá que hacer si
sirve, precisamente, para salvaguardar
en el futuro el sistema universal de salud.

El copago a debate
La contención del gasto requiere cumplir

el pacto sanitario y explorar nuevas recetas

HAARETZ

El cambio llega a Egipto...

A lgunos episodios
infrecuentes, pero

preciosos, desgarran el
velo del presente y
permiten a los mortales
atisbar el porvenir que
les espera. Uno de esos
momentos (Stefan Zweig
lo calificaría de estelar)
se vivió el 1 de febrero,
en el canal Veo7.
Revestido de la
suficiencia del profesor
que somete a un alumno
a un examen oral
decisivo, el director de El
Mundo, Pedro
J. Ramírez, entrevistaba
plácidamente al
presidente del PP,
Mariano Rajoy. En el
turno de preguntas del
público, una joven
inquirió al jefe de la
oposición: “¿Qué
medidas incluye su
programa para crear
empleo y para apoyar a
los jóvenes
emprendedores?”. La
pregunta invitaba a
desparramarse en una
larga cambiada trivial, al
estilo de un Arenas o un
González Pons. Pero
Rajoy se quedó en
blanco, balbuceó
(“vamos a ver, eh, eh...”),
removió sus papeles y
fabricó unos segundos
de silencio aterrador. El
entrevistador reaccionó
con forzada ironía:
“Vamos a ver si es capaz
de responder en menos
de un minuto”, dijo.
Rajoy salió de su estupor
al fin: “Me ha pasado
una cosa
verdaderamente notable,
es que lo he escrito aquí

y no entiendo mi letra”.
Dio la larga cambiada
que todo el mundo
esperaba, habló de
animar la inversión y
otros lugares comunes y
fin del momento estelar.

P rimer misterio:
¿tenía Mariano

Rajoy escrito en un
papel la solución al
problema del paro? Si es
así, sería un gravísimo
contratiempo para la
economía mundial que
hubiera perdido sus
notas. Segundo misterio:
¿no entiende su letra un
registrador de la
propiedad, educado en el
culto a una caligrafía
nítida? Si es por claridad,
que le escriban la receta
en mármol, sobre unas
Tablas de la Ley. Tercer
misterio: si la única
receta de que dispone

Mariano Rajoy para
terminar con el paro es
animar la inversión y
generar confianza, que el
maestro Ramírez le
suspenda el examen oral.
O que otro asistente de
Veo7 le pregunte qué
planes tiene para animar
la inversión y así pueda
entrar en trance de
nuevo y perder el papel.

T odo lo anterior se
resume en dos

certezas. Una, Mariano
Mariano no tiene ideas
concretas para reducir el
paro; se desenvuelve hoy
(y se desenvolverá en
2012 si es presidente)
con las nimiedades de
costumbre. Dos, si el PP
gana las elecciones nos
espera un periodo
impreciso de pérdida de
consciencia. Como el de
Veo7.

marcos balfagón
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